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    PRÓLOGO


    

    

    

    

    

    

    En los momentos más inesperados puede aparecer la presa perfecta. Tú eres un luchador, está en tu ADN, y tu instinto te avisa sin que puedas apartar la vista de ella. Pero… ¿estás preparado para darle caza?


    Seguramente, debido a las ansias de pillar, cometerás algún error que hará que ella huya despavorida como una gacela ante un león acechando. Bueno, un león medio cojo, con la melena postiza y más hambre que visión espacial, sobre todo después de cinco copas. La gacela, más que huir, se descojonará de ti.


    Dominar los secretos de la «caza» es todo un arte, y más cuando se trata de conseguirlo en las situaciones más inverosímiles o adversas. Pero tranquilo, tengo la solución. Y no, no se trata de emborracharla hasta que diga que sí medio inconsciente. Tampoco es plan de acabar en la sección de sucesos.


    Tras años de experiencia personal y de haber alucinado noche tras noche con miles de historias reales que he vivido con los oyentes en Ponte a prueba, el programa que dirijo en Europa FM, he conseguido depurar una técnica que hoy quiero compartir con vosotros, luchadores. Es como si mi cabeza fuera un disco duro repleto de miles de archivos «prueba/error». Tengo teras y teras concentrados en la memoria de meteduras de pata, casos de éxito y errores garrafales. Y he llegado a la conclusión de que, filtrando toda esa información meticulosamente, podría escribir una enciclopedia sobre el «pillar cacho». Tranquilo, no te voy a castigar con una enciclopedia. A estas alturas no estás para perder el tiempo, que ya te pica la garra y quieres que vaya al grano.


    Por eso, y porque soy un tipo generoso, te voy a dar las claves para que puedas alcanzar con éxito tus objetivos femeninos, incluso en la peor de las circunstancias. Sí, también para esa noche en la que sigues solo a las cinco de la mañana y tus colegas o han pillado o se están pirando.


    Antes de entrar en materia te voy a dar tres consejos preliminares, aplicables a casi todos los que amamos el arte de ser cazadores de presas difíciles.


    
      	Primer consejo: no descartes ningún entorno o situación, por raruna que parezca. Rompe los límites de la imaginación y léete este manual para tenerlo todo controlado antes del ataque. Y si es posible, vente descargado de casa. Que el cañón no te estropee la batalla.


      	Segundo consejo: recuerda que el sentido del humor es como un afrodisiaco para ellas, así que una de las claves que vamos a aplicar a casi todos los casos es hacerlas reír. Una sonrisa = un beso. Una carcajada = un magreo. Si la haces reír toda la noche = has triunfado, chaval. Y ante todo, no bromees por encima de tus posibilidades. No hay nada más triste que hacerse el gracioso.


      	Tercer consejo: sé perseverante y no te des por vencido. Que un rechazo (o 20) no acaben con tu autoestima. Empléate a fondo y recuerda que quien la sigue la consigue. Esto va a ser casi como sacarse el permiso de conducir: para empezar, ya tienes el libro.

    


    Preparado, fiera. Las presas andan sueltas y tú hace tres meses que no comes caliente. Empieza la batalla.


    

    Josep Lobató

    
   
   
   
   
   
   
    
    
    Capítulo 1


    En transporte público


    

    

    

    

    Son las siete y media de la mañana de un lunes y tienes las ojeras por las rodillas. Arrastras las consecuencias del fiestón del sábado y tu hígado hoy no procesa ni el café. Llegas tarde a clase. Vas sin desayunar, sin peinar, sin lavarte los dientes, y si no llega a ser por tu madre, te vas casi sin gayumbos. Hoy no es tu día.


    Llegas al metro. Te has dejado el billete. Corres hasta la taquilla a comprarte otro. Cuando consigues llegar al vagón, estás hecho un cromo, demacrado y sudado. Y en ese preciso instante en el que te pones a buscar un asiento libre (a esas horas más codiciados que un chorizo en una isla desierta), tu mirada se cruza con la de una tía capaz de arreglarte ese lunes y los 286 siguientes. ¡Mierda! Vas sin duchar. Es lo que tiene el amor: puede estar en cualquier parte. Y a ti este te ha pillado en plan comando.


    Pillar en el transporte público es difícil, pero no imposible. La verdad es que ellas no suelen estar mucho por la labor. Las tías en cuanto suben a un autobús o al metro se convierten en faraonas egipcias y no hay quien cruce una mirada con ellas. Se plantan los cascos, se ponen a enviar mensajitos con el móvil y son más impenetrables que el espacio aéreo de Corea del Norte.


    Como escenario de ligue, el transporte público tiene sus ventajas y sus inconvenientes. Repasémoslos:


    

    Ventajas


    
      	Controlas sus movimientos. Si te la encuentras cada día, sabes dónde sube y dónde baja. Sabes el tiempo y la distancia, por tanto podrás calcular la velocidad del ataque. Saca al guepardo que llevas dentro y bate todos los récords.


      	No suele haber competencia. Mucha casualidad sería que se montaran todos los tíos buenos juntos ese día. Además la competencia fluctúa mucho, viene y va. Si viajas en bus, tú debes ser el único tío decente y de menos de 75 años que haya. Se va a acabar fijando en ti.


      	Si sale mal, no tienes nada que perder. Es una completa desconocida. No te la volverás a encontrar. Y si lo haces, piensa que no conoce a tus colegas y te ahorras el trago de que se rían de ti. Estás solo ante el peligro y ante la victoria.

    


    

    Inconvenientes


    
      	El tiempo. Los trayectos son cortos. Tienes que atacar rápido y calcular milimétricamente los movimientos.


      	Los espectadores. Si le entras a una tía en una discoteca, con el ruidazo de la música, nadie te oye. Puede enviarte a la mierda y pasar de tu cara y cuando vuelvas puedes decir a tus colegas que has parado porque la tía era tonta. Pero en el transporte público no hay escapatoria. La gente se entretiene escuchando conversaciones ajenas.


      	Es una completa desconocida. Lo bueno también puede ser malo. No sabes cómo es, dónde se mueve, si está loca, si es insoportable, si te va a dar un guantazo por pasarte… ¿A que te mueres de ganas por averiguarlo todo?

    


    

    Hablemos de la estrategia de ataque. Más difícil que hacer malabares con los ojos vendados, más difícil que convencer a tu madre de que tres trozos de tortilla son suficientes y no te has quedado con hambre. El más difícil todavía es ligar sin decir nada, con la mirada, con la actitud. Un arte que solo los más hábiles controlan.


    En este escenario de ligue, manda la comunicación no verbal. Mira, escucha, huele, analiza e identifica los puntos fuertes y las debilidades de la atacada. Básate en estos tres pilares fundamentales de la comunicación no verbal.


    

    Las miradas


    El juego de las miradas es fundamental a la hora de conseguir que se fije en ti. Si quieres despertar su interés, tienes que entrarle por el ojo. Sé el primero en mirarla, y cuando te pille, aparta rápidamente la mirada. No hay nada que vuelva más loca a una tía que un tío tímido. Que crea que te da corte.


    Un primer ataque nunca es suficiente. Vuelve a mirarla pasado un rato. Te volverá a pillar. Las tías huelen las miradas ajenas. Vuelve a apartar la mirada. Si la estrategia ha surtido efecto, la siguiente en mirar será ella. Y tú la pillarás. Sonríele. Si no te aparta la mirada, tienes media partida ganada. Si lo hace, volvemos al paso número 1: mírala hasta que te pille.


    Es importante que con el juego de las miradas controles los tiempos. Si la miras tan poco que ni ella se da cuenta, no servirá de nada. Si la miras demasiado, acabarás pareciendo un psicópata.


    

    La ropa


    Fíjate en lo que lleva puesto y sabrás qué tipo de tía es. Vale, tienes un ojo pésimo. No tienes ni idea de qué es un bajo o para qué sirve una orilla, pero ¿a que sí sabes distinguir a una rapera de una pija? Pues no necesitas más. Haz que parezca que tenéis muchas cosas en común acercándote a las cosas que creas que le pueden gustar. Si sabes que algo le interesa, te puedes convertir en su mayor centro de interés. Y no, no me refiero a que subas al bus disfrazado de muffin de chocolate.


    Te pongo un ejemplo clarísimo. Si tienes delante a una tía con pantalones caídos, rastas y piercing en la nariz, lo más probable es que le mole comer cosas macrobióticas, ecológicas, biológicas y mil «icas» más. No cuestiones y céntrate. Asegúrate de que la próxima vez que se suba al bus te vea leyendo un libro de recetas y consejos para ser vegetariano. Tú, que no concibes la vida sin un entrecot, tú, que odias el color verde y que no comes fruta desde que tu madre te sobornaba con cromos de los Pokémon, tú serás por un rato el más comprometido de los veganos. ¡Ay, las tentaciones de la carne!


    

    El móvil


    Nos complica la vida a veces y otras nos la facilita. Desde que existen los teléfonos móviles, se ha abierto un campo infinito de posibilidades en el terreno del ligoteo. Si vas a moverte en bus o metro, el móvil forma parte de la equipación básica. Cuando entras al vagón o al bus, no mira por la ventana ni dios. Todo el mundo va con la cabeza metida en la pantalla leyendo, mirando, cotilleando o dándole a los juegos.


    No nos vamos a engañar, esto reduce considerablemente las opciones de contacto visual. Malditos juegos adictivos. En cuanto ella entre, va a buscar asiento y se va a poner a explotar salvajemente burbujas, caramelos o pajarracos hasta el punto de saltarse la parada. Verás el placer sádico en su cara cada vez que pase al siguiente nivel y la decepción en la tuya cuando se baje sin ni siquiera haberse dado cuenta de que existes.


    Pero su cara te puede proporcionar otra información mucho más importante. En algún momento parará el juego para leer los mensajes que le lleguen. Empieza a leer y, ¡OH!, horror, una sonrisa absolutamente absurda aparece en su cara. Mierda, tiene novio y le acaba de enviar el mensaje empalagoso del día. Si quieres, consuélate pensando que a lo mejor ha sido una amiga graciosa, pero tú sabes que no. Conoces esa cara. Tanto azúcar en la mirada solo puede significar una cosa: que se te han adelantado. No pasa nada, mejor saberlo que arriesgarse a cagarla. En la siguiente parada subía otra tía que estaba buena, ¿no?


    Lo siguiente que debes tener en cuenta no puede clasificarse plenamente dentro de la categoría de lenguaje no verbal, pero, como al fin y al cabo no te está hablando a ti, es algo que conocerás antes de cruzar una palabra con ella: su voz.


    La llaman por teléfono, está a punto de responder. Después de quince días coincidiendo con ella cada mañana, por fin vas a escuchar su voz. Es un momento cumbre. Puede resultar ser música pura o puede ser Cañita Brava después de aspirar helio. Cierra los ojos y escucha. Si te gusta, problema resuelto. A por el siguiente apartado.


    Pero si cuando abre la boca tienes la sensación de estar escuchando a Cañita Brava después de haber aspirado helio, la historia cambia. Si la tía está muy buena y aun así quieres sacrificarte, piensa que lo primero es plantearte si serás capaz de aguantar unas tres horas escuchando a Cañita. Piénsalo bien, porque, si no, te veo metiéndola en el cine y comprando un tanque de palomitas y dos litros de Coca-Cola para sobrevivir a la primera cita.


    

    Otra cosa que debes tener en cuenta a la hora de ligar es la diferencia entre los viajes puntuales y los que forman parte de la rutina. Una cosa es coincidir un día en un tren y otra es coincidir todos los días a la misma hora y por obligación.


    En el primer caso tienes que poner toda la carne en el asador. No vas a perder nada y tienes mucho que ganar. Entra a matar, ve a por todas, no tengas miedo al ridículo. Serás el triunfador del día, te nombrarán fucker del mes y tu cara aparecerá en el Olimpo de los dioses del ligue. No te pongas exquisito y apunta a la altura de tus ojos. Bueno, y de los suyos.


    Tengo un colega, Víctor, que viaja mucho por trabajo. Tiene un máster en ligar en todo tipo de situaciones, pero su especialidad son los transportes públicos. La última de Víctor es de manual, y cuando me la contó le prometí que la incluiría en este libro. En uno de sus viajes en avión, divisó desde la puerta de embarque a una rubia con pinta de «jefa cabrona», su estereotipo favorito. Se le erizaron hasta los pelos de la calva. Estaba dispuesto a que lo humillaran y le daba todo igual, así que trazó una estrategia de ataque. En pleno vuelo, escribió una nota y le pidió a la azafata que se la llevara a la rubia. En la nota ponía:


    

    Solicitud de ingreso en el Club de los 10.000 pies*


    Nombre: Víctor


    Asiento: 17 C


    Observaciones: si miras hacia delante, me verás mirándote


    

    Mi colega tenía todas las papeletas para crear el caos en el tráfico aéreo europeo haciendo volver a su avión por haber subido a un delincuente obsesivo y acosador de pasajeras buenorras. Pero en la vida quien no arriesga no gana, y Víctor es mucho de arriesgar.


    La tía ni le miró. De hecho, ni le cambió la cara. Nada. Ni risa. Ni asco. Ni vergüenza. Víctor sintió esas bolas de hierba seca típicas de las pelis del Oeste corriendo por el pasillo del avión. La rubia se había marcado un «paso de tu cara» en toda regla. Después de veinte minutos mirando hacia atrás y de tres vértebras aplastadas, Víctor abandonó y se puso a jugar al Tetris para aplastar su frustración con bloques de colorines. Él es un tío duro. Un rato más tarde, la azafata le trajo una nota.


    

    Solicitud denegada


    Motivo: el consejo ha decidido que es usted un fantasma


    Observaciones: como compensación se le ofrece la posibilidad de tomar una copa en el aeropuerto de destino


    Advertencia: si te vas a pasar de listo, hazlo con una tía menos lista que tú


    

    A Víctor le sacaron a hombros y por la puerta grande del aeropuerto de Bruselas. Por cierto, me dice que os presta su truco del Club de los 10.000 pies, pero que lo uséis con cabeza si no queréis acabar detenidos en la comisaría del aeropuerto.


    Con este último debes tener especial cuidado. No te puedes lanzar sin calcular las consecuencias. Ligar con una CHV (compañera habitual de viaje) es más peligroso que lanzarse a la caza en plena sabana sin arco y sin flechas. Se te van a comer los leones en cuanto des dos pasos. Para atacar a una CHV tienes que llevar una estrategia perfectamente calculada y estar lo suficientemente entrenado como para improvisar si la situación lo requiere.


    El primer paso para trazar tu estrategia de ataque consistirá en elegir cuidadosamente el lugar donde te sientes o posiciones para estar cerca de ella. No te sientes a su lado todos los días. Hazlo enfrente de ella. Esta posición te deja el campo libre de cara al contacto visual y favorece una posible conversación. Si ella se sube más tarde que tú, échale un par de huevos y cámbiate de asiento para estar más cerca de ella. Si no sale corriendo, estás un paso más cerca de la cima. ¡Dale duro!


    Dale duro, pero no te rompas, como hizo este oyente de Ponte a prueba. Su truco también debe figurar en este libro por haber hecho historia. Y es que la cagada de este oyente fue histórica. Cada día coincidía en el bus de camino al trabajo con una chica a la que no sabía cómo entrarle, pero notaba que la chica le devolvía las miradas. El sujeto tuvo la peor idea jamás maquinada por un cerebro humano. Se sentó al lado de la chica y empezó a mirar en el móvil fotos de él mismo en poses sexis, marcando abdominales, bíceps y muy poca vergüenza. Obviamente, no se comió un rosco. Lo único que puede pasar si haces esto es que la tía se baje inmediatamente y avise a servicios sociales para advertirles de que viaja un psicópata en el bus.


    Si vas a atacar de todas todas, no lo hagas sin leer lo que te voy a contar a continuación. Son los mitos que, hoy por hoy, debes de tener habitando en tu cerebro y que te nublan la vista.


    

    1)La chica perfecta del asiento de enfrente. La chica que te encuentras todos los días y de la que estás perdidamente enamorado no existe. Es un mito absoluto. Probablemente la has idealizado. La has idealizado. No la conoces, nunca has hablado con ella y la estrategia de ataque te lleva quitando el sueño un par de noches. Si no quieres que esta guerra acabe contigo y terminar desplazándote en patinete por miedo a encontrártela, te recomiendo que seas consciente de la realidad y estés preparado para una retirada de emergencia. Y es que te puedes encontrar con que la tía…


    
      	No sepa ni que existes. Llegas al bus, te vienes arriba, la saludas, te devuelve el saludo, y en cuanto le preguntas qué tal está, se pone los cascos y sigue a lo suyo. Vale, la has cagado. Bájate en la próxima parada y vete a ahogar tus penas en café con leche.


      	Es insoportable. La dulce princesa que habías imaginado en tus sueños es una borde de mucho cuidado que te anda perdonando la vida a cada frase. O peor aún, habla por los codos y no te deja ni participar. Esto último puede deberse a los nervios. Dale una segunda oportunidad, y si ves que el síndrome de la metralleta verbal persiste, regálale un billete de ida y sin vuelta.

    


    2)La conversación perfecta que vas a tener con ella. La has pensado mil veces. Has imaginado tus preguntas y sus repuestas.


    

    —Hola, buenos días.


    —Buenos días.


    —¿Qué tal estás?


    —Muy bien, ¿y tú?


    —Bien. Algo preocupado porque dentro de dos días tengo un examen y lo llevo fatal…


    

    Y después de eso te dará su número y la llamarás en cuanto pase el examen para celebrar tu suspenso con un revolcón. Pues no te flipes. Existe la posibilidad de que ni pases del «buenos días» y ponga cara de asco.


    Pero tú eres un luchador entrenado bajo las condiciones más adversas (recuerda cuando tenías trece años y te sudaban las manos cuando una chica se te acercaba a menos de dos metros). Las probabilidades de éxito son remotas, pero si consigues despertar su interés (y con todo lo que te he explicado deberías ser capaz), caerá rendida a tus pies. A las tías les encanta que vuestra historia sea especial. Si te ha conocido de fiesta con ocho cubatas encima, siempre dudará de la validez de tus artes de conquista, pero si te la ligas en el bus, ¡eso sí que es un temazo para contárselo a sus amigas! Y a vuestros nietos. Sí, piensan en nietos.


    

    
      Técnicas para ligar en el transporte público

    


    
      Técnica 1. El día D a la hora H. Elige un día para atacar en el que estés que te salgas. Ese día serás el rey del mambo. Tu seguridad la dejará KO y no sabrá decirte que no. Acabará pensando: «¿Cómo ha hecho este sinvergüenza para que pasase de tener ganas de darle un guantazo a darle mi teléfono?». Lo que has hecho es confiar en ti mismo.


      

      Técnica 2. Improvisación. NO planifiques la conversación. Deja que surja. Lee sus señales, escucha lo que dice, interésate por lo que dice y habla lo justo para no abrumarla. Si la cosa chuta el primer día, la historia tendrá un «continuará…» más que probable.


      

      Técnica 3. Sé directo. Puedes dar rodeos y cocinar a fuego lento cuando tienes tiempo, pero no en un trayecto de bus o metro. Como te dé por ponerte a hablar del tiempo o de cómo mola el coche que se ha pillado tu hermano, el que no pillará nada serás tú.


      

      Técnica 4. Me parto contigo. Busca un programa de radio cachondo como Ponte a prueba y cárgalo en tu mp3. Ponte a escucharlo y pártete de risa. Cuando ella te mire, ofrécele escucharlo contigo. Si consigues que se ría y reírte con ella, el trayecto acabará en boda.

    


    
   
   
   
   
   
   
    
    
    Capítulo 2


    De viaje


    

    

    

    

    Llevas meses currando más que un condenado. Has estudiado como si fueras a opositar a presidente del mundo y lo has combinado con un trabajo mierdoso de finde solo para poder pegarte el viaje de tu vida. Tú y tus colegas habéis planeado cada paso del viaje. Estás preparado para pegarte esas vacaciones tan merecidas, salir de fiesta, acostarte al amanecer y, por supuesto, ¡PILLAR CACHO POR TODAS PARTES!


    Antes de empezar el viaje, tienes que tomar varias decisiones que condicionarán tus éxitos futuros. Repasemos detenidamente los posibles frentes de ataque a la(s) presa(s) que requieren planificación previa:


    

    El hotel


    ¿Buscas un sitio tranquilo para desconectar del mundanal ruido y conectar con la naturaleza? ¡ERROR! Ahí solo vas a encontrar a jubilados, recién casados aburridos con muchas ganas de hacer amigos para no despegarse de ellos ni con agua caliente y parejas que se han dejado a los niños en casa y vienen con unas ganas locas de echar todos los polvos que no han podido en dos años. ¡Ni se te ocurra pillarte una habitación a su lado o tus tímpanos estallarán!


    

    La maleta


    Un mínimo de decencia. Sé que tú eres capaz de sobrevivir con dos camisetas y cinco calzoncillos, pero si vas a pillar cacho, no puedes oler a neandertal. El mínimo son unos gayumbos limpios para cada día y un desodorante.


    ¿Y el máximo? El máximo es no parecer un friki. Vas a quedar como un cateto si apareces con camisa y zapatos de piel en medio del Caribe o en una excursión de montaña. Relájate y deja el traje de gala para las bodas. Además, las vacaciones son para desfasar y hacer lo que no haces el resto del año. La historia de que eres un espíritu libre encadenado a un traje de corbata vende mucho y te va a convertir en un objeto de deseo. Acompaña tu historia con algunos complementos molones: pañuelo al cuello, barba de cinco días y nada de gomina. ¡Ya eres un bohemio irresistible!


    

    En vacaciones, en una semana o a lo sumo quince días, tienes que conseguir llegar al Olimpo de los fuckers, así que más te vale no perder ni un segundo. Empezamos marcando paquete en el primer escenario del viaje: el avión. Tienes por delante nueve horas de vuelo que tendrás que pasar en un habitáculo más estrecho que el ataúd de Drácula. Te van a bombardear con millones de mensajes por la megafonía del avión, van a encender las luces cuando estés a punto de dormirte y van a servir tantas comidas que no sabrás si meriendas, cenas, desayunas o haces el Ramadán.


    Pero no desesperes y aprovecha el viaje para fichar chatis. ¿Cuántas veces vas a tener a un grupo de tías encerradas durante tantas horas y sin posibilidad de escapar? Tu campo de pruebas acaba de despegar. Con la excusa de mover las piernas, date una vuelta por el avión y analiza el mercado. Cuando tengas identificado a ese grupo de tías perfectamente compatible con el tuyo, búscate a un colega que te acompañe a hacer el ridículo e id a hablar con ellas. ¿Que no tenéis ni idea de qué decirles? Pues coges ideas del entorno. Por ejemplo: hojea la revista del avión y elige algún contenido como «Cuánto sabes sobre X [vuestro lugar de destino]». Acércate a las chicas y proponles jugar a adivinar las respuestas. ¡El premio será una toallita refrescante… y la dirección de tu hotel!


    Si has aprovechado bien el tiempo en el avión, ya tienes medio viaje resuelto. Si te has quedado sobado nada más despegar por sobredosis de pastillas para el mareo y llegas sin saber si has aterrizado en Tailandia o en Bielorrusia, no está todo perdido. La sala de recogida de equipajes es un sitio idóneo para


    
      	Evidenciar que te has fijado en ella y la estás observando.


      	Demostrar que eres un caballero. Que no te vendan la moto. Ser servicial con una tía no pasa nunca de moda y les gusta a todas.


      	Marcar bíceps sobremanera mientras la ayudas a recoger su maleta de la cinta e inicias una conversación casual.

    


    Estás de vacaciones, pero un buen depredador nunca descansa.


    En cuanto llegues al hotel, tienes que salir a hacer un reconocimiento del terreno. Pero dúchate antes. Tampoco es plan de oler como si hubieses llegado en un container. La primera impresión es importante. Tómate algo en el bar del hotel y deja que vayan pasando. El siguiente paso es dar una vuelta por la ciudad, identificar sitios para salir y tontear. Importante: analiza también el mercado local. A no ser que estéis de vacaciones en Irán y ligar con sus ciudadanas esté penado con cadena perpetua, ligar con las chicas de la zona tiene un montón de ventajas.


    Una vez reconocido el terreno, márcate dos o tres objetivos iniciales (eso dependerá del tiempo que vayas a estar) y ve a por ellos. La constancia es importante. Sal todos los días y maximizarás tus posibilidades. Da igual que estés cansado. Da igual que tengas una insolación del 15. Da igual que te haya atacado una boa constrictor y estés atontado por la falta temporal de oxígeno. El macho en celo no se acobarda. Si no te lleva el cerebro, te llevarán las piernas o la entrepierna. Y viceversa.


    Antes de atacar a tus objetivos, tienes que aclarar un tema importante: ¿tiene novio? La morenaza que te gusta viaja con un grupo de amigos. Observa cuidadosamente su comportamiento con ellos. ¿Es su chico alguno de ellos? Eso será fácil de descubrir. Si es así, no pierdas el tiempo y a por otra. Pero en el caso de que no esté allí el novio, ¿lo tiene? Es la primera información que le tienes que sacar. Hazte colega de algún amigo, soborna a un camarero para que se lo pregunte o manda un helicóptero espía teledirigido a su habitación. Averígualo antes de enfangarte y no pierdas el tiempo. Hay hambre.


    El idioma es un factor importante para tener en cuenta. Si en tu destino de vacaciones no se habla ningún idioma que tú domines, vas a sufrir, amigo. O no. El idioma del amor es universal. Una sonrisa, bajar la cabeza para dar las gracias o señalar a izquierda y derecha para sobrevivir. Pero como no solo de pedir arroz y de coger taxis vive el hombre, tendrás que sacar a pasear todo tu lenguaje no verbal para conquistar. Recuerda lo que aprendimos en el capítulo 1: la mirada es un arma letal. Si quieres atacar a una tía que controla el idioma y se entiende con la gente, pídele ayuda. Consúltale todas las dudas que tengas y págale sus tareas de guía con unas copas. ¡Seguro que vosotros dos os acabáis entendiendo!


    Si ella acaba de llegar y anda un poco perdida con el cambio y tiene miedo de que la timen, ofrécele, por el módico precio de tomarse una copa contigo, todos tus conocimientos. Fascínala con todo lo que has aprendido e hipnotízala con tus aventuras y desventuras de Willy Fogg moderno. Si te has pasado la semana borracho y tostándote al sol, no seas sincero y miente como un bellaco. Contándole que te has bebido doce litros de birra no la vas a impresionar. Busca la guía de viajes en el fondo de tu maleta y empóllate los sitios que molan. Impresiónala con una ruta para dos.


    Por cierto, ¿te has fijado en quiénes son los que siempre pillan con las turistas? Efectivamente: los guías turísticos. No te unas a ellos, porque van a copar el mercado, pero conviértete en uno de ellos. Ojo, que no te estoy diciendo que te pases la normativa turística por el forro y te pongas a cobrar por hacer rutas. Tu objetivo es otro. Pasa de las excursiones organizadas por el hotel y móntate la tuya propia. Habla con las tías buenas que conozcas e invítalas a unirse a tu grupo. Que no te ciegue la ambición. Ni se te ocurra meterte en una reserva de tigres ni organizar una marcha a pie para cruzar Groenlandia. Si os tiene que evacuar el ejército, tu estrategia perderá «un poco» de utilidad. Planea algo sencillito, que se resuelva con un viaje de ida y vuelta en bus y arreglado. Las tendrás haciendo cola para sentarse a tu lado. ¡Bravo, Willy Fogg!


    Un buen ligón es un espía consumado. Observa detenidamente el objetivo, estudia sus movimientos y lánzate al ataque cuando esté desprevenido. Un truco que no falla nunca y que te sirve para establecer contacto con las chicas de tu hotel: hazte el encontradizo. En los pasillos del hotel, en el restaurante… aprovecha para entablar conversación con cualquier excusa: «¿Sabes cómo llegar a la terraza?», o «¿Has probado la tarta del postre? ¿Me la recomiendas?». Hay mucha competencia y mucho tigre suelto esperando para atacar para pillar carne. No les des tregua y marca a tu presa.


    Si habéis coincidido en cinco sitios distintos durante todos los días de vacaciones, ¿es el destino o es que el viaje está organizado por la agencia? Ni caso a la lógica: es el destino. Díselo. «Vaya, parece que estamos condenados a encontrarnos en cada sitio. ¿Lo celebramos con un mojito?» Mojito, cerveza, zumo, café, sake, smoothie o lo que se tercie en función del destino, pero llévatela a tu terreno y no la dejes salir.


    Como en todo, en esto de ligar hay clases y clases. Hay quienes ligan casi sin querer y otros que ni queriéndolo con todas las ganas del mundo, ni encomendándose a doce santos, son capaces de pillar cacho. Dividamos a los ligones y a los patanes por nacionalidades:


    

    Los grandes maestros: italianos, argentinos y cubanos


    Son capaces de romper todos los récords e incluso de batir el suyo propio. Son capaces de ligar en lo que tú vas al baño, de levantarte a la tía sin pestañear y de conseguir pillar a la vez con varias. ¿Qué tienen que vuelven locas a las tías? ¿Por qué, aunque sean feos, antipáticos, barrigones y creídos, les encantan? Cuando ves a uno de estos en acción, tú le partirías la cara por pesado, pero la gran mayoría de las mujeres se la partirían entre ellas por llevárselo a la cama.


    Y ¿cómo lo hacen? Con seguridad. Su instinto natural para cortejar a la hembra les lleva al triunfo, el triunfo les da seguridad y la seguridad les da más hembras. Es el ciclo del amor.


    

    Los grandes patanes: rusos, noruegos y alemanes


    Vale, son rubios, tienen los ojos azules y son altos. Dios les ha dado la genética y les ha quitado la lógica. Porque estos guerreros vikingos suelen ser muy tímidos. No se lanzan hasta que llevan tanto alcohol en la sangre que serían incapaces de distinguir un elefante de un autobús. Por muy buenos que estén, no hay tía que quiera dormir con un barril al lado. No cometas sus mismos errores y lánzate a tiempo para no estrellarte. Si coincides con ellos y quieren ser tus colegas, huye después de la tercera ronda de chupitos.


    

    Y hablando de nacionalidades. ¿Te has olvidado de las chicas locales? Ligar con ellas es un poco más complicado, pero no imposible. Lo normal es que tú les llames la atención por aquello de que eres exótico, a no ser que estés de vacaciones en Torremolinos. Inténtalo con las que tengas más a mano, como las chicas del hotel o los bares donde vayas. Así te aseguras de que os entendéis. Súper importante: no seas guiri. Mimetízate con el entorno. Si vas solo a sitios de guiris y haces cosas de guiri, ni se van a fijar en ti. Compra donde ellos compren, sal por donde ellos salgan y bebe lo que ellos beban.


    

    Nota: este último consejo no lo sigas si estás en Rusia o corres el riesgo de acabar con un coma etílico.


    

    Y este truco te vale también para ligar con otras tías


    

    

    

    

    

    

    

    

    
      	La proximidad física. Este cabrón se arrima a ellas, las coge, las sujeta y las para cuando van a caerse. Con tanto roce es normal que caigan tan fácilmente.


      	Trabaja con niños. La estadística dice que el 95 por ciento de las tías tarda exactamente 12,5 milésimas de segundo en decidir que se quieren tirar a un tío cuando lo ven con un niño. Bueno, pues este tipo se pasa media vida rodeado de enanos, así que sus posibilidades de pillar cacho se elevan a 1.000 entre 999. ¡Si hasta tú te pones tierno!


      	Es un referente de triunfo, alguien a quien admirar. Él sabe hacer algo que ella no sabe y le va a enseñar. Ella va a sentir que aprende con él y que al final de la clase es una persona más completa que cuando empezó. Y él va a completar el día invitándola a reponer fuerzas con una cena. ¡No sabe nada!


      	Es deportista. Y esto que en tu cerebro no significa nada en el de una tía tiene un sinónimo claro en imbatible: ABDOMINALES. ¿A cuántos futbolistas feos has visto con pibonazos que quitan el hipo? Tú crees que es por la pasta, pero la respuesta está en su abdomen.
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      	No os convirtáis en Pedro Picapiedra y compañía. Eructos, gritos, empujones, berridos de cabra montesa o piropos nivel «tienes unos ojos que te comía todo el co...» están terminantemente prohibidos. No hace falta que os disfracéis del hombre de Altamira para parecer machos dominantes.


      	No peleéis por una tía. Si os fijáis en un grupo de amigas que, al igual que vosotros, están de risas y a la caza de un maromo, no vayáis todos a por la misma. No hay nada peor que una lucha de gallitos por ver quién se lleva el premio al corral. El pastel hay que repartirlo bien. Podéis comer todos.


      	Olvidaos de meteros con ellas para llamar su atención. Vacilarle a una tía es una estrategia superútil cuando el juego anda entre tú y ella, pero si vais en grupo, lo más probable es que se molesten. Si crees que vas a conseguir algo con frases como «¿bailas siempre así o es que hoy le estás copiando el estilo a Paquirrín?», vas a acabar más solo que el peine del susodicho.

    


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
      
    


    
      

      

      

      

      

      
    


    
   
   
   
   
   
   
    
    
    Capítulo 7


    Ligar en el gimnasio


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
      	Ponte vídeos de YouTube en la tele del salón y aduéñate de todo el espacio posible para aprender a coordinar brazos y piernas (una tarea dura, compañero). Hay tutoriales que van desde el nivel básico hasta las clases más avanzadas, así que hasta el mismísimo Homer Simpson podría acabar de coreógrafo en ¡Mira quién baila! No desesperes y ponte a ello.


      	Pídele encarecidamente a tu hermana o a una amiga (ruega y suplica si hace falta) que te enseñen unos pasos. La mayoría de las chicas nacen sabiéndose mover (no me preguntes por qué), y ellas seguro que te darán los trucos más sencillos para aparentar ser un Fred Astaire.


      	Como último recurso, aunque no descartable, está el de acompañar a tu abuela a su sesión de baile. Ella no sabrá lo que es la batuka, pero ¡nadie la supera con un pasodoble! Y cuidado con sus amigas, porque en cuanto puedan, van a querer bailar contigo ¡un agarrao!
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    (bodas, bautizos y comuniones)
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      	Más visto que el tebeo: «¿Cómo te llamas, preciosa? Es que te voy a pedir para Reyes». La respuesta más lógica es que te diga que se llama «vete a la mierda».


      	El rey de los cutres. «Para tu árbol de Navidad, tengo aquí dos bolas.» Sí, y ella tendrá un primo cachas que vendrá a partirte la boca. Con razón.


      	Soso: «Estas navidades yo seré tu Nochebuena». Cuidado, Santa Claus, a ver si te cornea el reno por original.


      	Para convertir la Nochevieja en Nochetriste: «Mi primer propósito del año nuevo eres tú». A propósito, ¿tú qué eres, tonto?


      	Mi favorito: «Ni en navidades necesito turrón teniendo a este bombón». No, lo que vas a necesitar es un médico, porque te van a dar un bofetón.
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